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Presentación: 

La cueva de Zampoña, con todos sus relatos, narraciones, tradiciones, mitos o fantasías, 

forma parte de la historia de Soria. Se puede manifestar, sin temor a equivocarnos, que 

es una de las leyendas más conocidas de esta capital castellana. 

Sin embargo, las crónicas o referencias a esta cueva, especialmente ubicadas en el 

ámbito infantil o juvenil y transmitidas de generación en generación, no son meramente 

fábulas o cuentos, sino que están basadas en un desgraciado suceso que tuvo lugar, a 

orillas sorianas del Duero y en la margen opuesta a la ermita de San Saturio –aguas 

abajo-, en marzo de 1748. 

En ocasiones, existen circunstancias, casualidades o situaciones en las que se 

entrecruzan las líneas vitales de los seres humanos, con unos determinados hechos o 

acontecimientos: Esto es lo que puede explicar la relación –aunque se considere 

indirecta- entre la cueva de Zampoña y la familia “García de Leániz”, en su rama o 

procedencia de la ciudad de Soria. 

El manuscrito original, en papel 

apergaminado, en el que se 

recogen los hechos sucedidos 

en este caverna, un verdadero 

documento judicial, le fue 

entregado a un antepasado mío 

–por razones que desconozco-, 

llamado Bernardo García de 

Leániz y García de las Vegas, 

nacido en Soria en 1721. 

La siguiente noticia fidedigna conocida, referente a este lamentable suceso acaecido en 

la cueva, se la debemos a un biznieto de Bernardo, a Vicente García (de Leániz) y 

García de Piñera, quien en 1881 publica, en el primer número de “Recuerdo de Soria”, 

un artículo titulado “La cueva de Zampoña”, subtitulado como “Tradición”. 

El Centro de Estudios Sorianos, en el número 8 de la revista “Celtiberia”, acoge en 

1954, la publicación de mi abuelo paterno Rafael García (de Leániz) de Diego “La 

cueva de Zampoña”, en la que se da a conocer el contenido muy particularizado de los 

diversos acontecimientos, que tuvieron lugar en esa cueva, en marzo de 1748. 

Y así llegamos, en un rápido lapso de tiempo, hasta la vivencia de mi propia temprana 

infancia, justo en una tarde de verano de 1955, que se describe seguidamente. 

 

                                                                                                                                          1 

 

 



 

Prólogo: Hacia la Cueva de Zampoña. 

En una tarde calurosa de agosto de 1955, me disponía a experimentar, en mis inocentes 

fantasías infantiles, una formidable aventura que era incapaz de valorar justamente, 

porque excedía de los límites conocidos de mi párvula imaginación: Me dirigía hacia la 

llamada Cueva de Zampoña. 

Durante los días anteriores, mi abuelo paterno, Rafael, gran conocedor de las tierras y 

acontecimientos sorianos, me había advertido: Te llevaré, para que la puedas 

contemplar, a una cueva misteriosa, a una caverna que se tragó a un hombre, a la Cueva 

de Zampoña y “el que en esta cueva entrare, ni vivo ni muerto sale, Juan Zampoña aquí 

entró y ni vivo ni muerto salió”. 

Es fácil de imaginar que, con tales manifestaciones y argumentos, mis pensamientos 

divagaran hacia una gran aventura, hacia un cuento fantasioso del que yo, de alguna 

manera, podía ser protagonista; pero de lo que no estaba del todo seguro, era de si 

aquello iba a ser de mi agrado o, por el contrario, me iba a infundir cierto miedo o 

respeto hacia lo desconocido. 

Con estos pensamientos en mi infantil cerebro, aconteció que, por fin, había llegado el 

día de dar el paso definitivo, el momento de hallarme, cara a cara, en la entrada de la 

tenebrosa caverna. De esta manera, en esa veraniega tarde, a cierta distancia de la 

ciudad de Soria y bordeando las refrescantes orillas del Duero, me encontraba salvando 

los matorrales crecidos junto al río, formando parte de una curiosa comitiva familiar, 

compuesta por mis padres, abuelo, tías y hermano pequeño, que, en rigurosa fila india, 

marchaba en solemne formación hacia un imponente peñascal, del que yo, entonces,    

desconocía su nombre: La Peña Chavarría. 

           

                       Fotografía de mi padre Manuel García (de Leániz) Segura. 
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A medida que nos íbamos acercando al misterioso lugar, aunque intentaba hacerme el 

valiente, encabezando y dirigiendo la particular expedición, como si de la mismísima 

selva se tratara, seguía teniendo mis dudas sobre el feliz final de aquella portentosa 

experiencia. 

A través de los cañaverales de la orilla, pude divisar una enorme y majestuosa peña que, 

como en las narraciones y cuentos infantiles, parecía predestinada a ser la formación 

rocosa que estábamos buscando, la Peña Chavarría.   

       

                     Fotografía de mi abuelo Rafael García (de Leániz) de Diego 

Los amenazadores peñascos ya estaban muy cercanos y proyectaban sus formas y 

sombras fantasmales hacia la frondosa vegetación de la orilla del río; sorteando los 

últimos obstáculos del camino, llegamos a un pequeño claro al pie de la gran roca, éste 

era el lugar. 

Por encima de nuestras cabezas, a unos 3 ó 4 metros, ascendía un estrecho y empinado 

paso que conducía a una abertura oscura que parecía dispuesta a engullirnos a todos: La 

Cueva de Zampoña, una negra oquedad, que como el mismísimo infierno, se había 

tragado al tal Juan Zampoña y que, en mi imaginación, también podía hacer lo mismo 

con todos nosotros al menor descuido. 

Por si todo lo anterior fuera poco, el ambiente estaba cargado de incertidumbre y miedo, 

por la sobrecogedora advertencia, en forma de cruz, que pude divisar en lo alto de 

aquella entrada a la gruta, y que mi abuelo se encargó de leer en voz alta para que todos 

pudiéramos enterarnos: “Jesús, María y José, el que en esta cueva entrare, ni vivo ni 

muerto sale, año de 1748”. 

Esta vez, la cosa iba en serio, había que tener mucho cuidado para no tener la misma 

suerte, mejor dicho desdicha, que el desgraciado Juan Zampoña.  
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                         Fotografia de mi abuelo Rafael García (de Leániz) de Diego. 

Allí estaba la peligrosa entrada a la cueva y mi abuelo aprovechó para contarnos, a 

grandes rasgos, lo que había sucedido muchos años atrás: El tal Juan Zampoña, o tal vez 

fuera otro de nombre menos sonoro -Antonio Serón-, en compañía de otros amigos, 

pensando que en el interior de la caverna había un tesoro, entró en el oscuro agujero, a 

pesar de las advertencias de sus compañeros de que no lo hiciese. 

Pero al poco de entrar, cayó en una sima, quedando encajado entre las rocas, 

aprisionándolo y sin dejarle mover. Sus compañeros, muy asustados, corrieron a pedir 

ayuda para sacarlo de allí, pero nadie pudo lograrlo. Durante dos días, estuvo el 

desgraciado Juan Zampoña –Antonio Serón- alimentándose de vino, galletas y carne, 

que le bajaron en una cesta atada a una cuerda, pero, después de ser confesado allí 

mismo, al fin dejaron de oírse sus lamentos y le dieron por muerto a los tres días. 
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Ante tal sorprendente y sobrecogedor relato, me dispuse a escudriñar el peligroso y 

oscuro boquete de la entrada de la cueva, como tal vez lo hubiera hecho el propio Juan 

Zampoña en su fatídico día en que se le ocurrió semejante despropósito. 

Ascendí los últimos pasos hacia la misma entrada, de lo que a mí me pareció el negro 

infierno, que se había tragado al infeliz buscador de tesoros y, con cierto asombro y 

precaución, eché una ojeada al atrayente y fatídico oscuro pasadizo por el que se 

aventuró, muchos años atrás, el desdichado Zampoña. 

                               

                      Fotografía de mi padre Manuel García (de Leániz) Segura 

Ahora mi mente, como en un sueño o en un estado de ensimismamiento después de 

haber escuchado un cuento o relato estremecedor, se puso a fantasear con lo realmente 

sucedido al desgraciado que osó traspasar el peligroso y amenazante umbral de la gruta. 

Mis pensamientos me trasladaron a un tiempo atrás y me pareció que una sombra, 

desafiando el peligro, se adentraba imprudentemente en el interior de la caverna… 

Pero, ¿todo aquello había sucedido realmente alguna vez?  
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Las leyendas de Soria. 

“Es la tierra de Soria, en la Edad Media, solar de cantares de gesta, de leyendas heroicas 

y de fronterizas serranillas, y, saltando al Renacimiento, en el que Numancia es el único 

motivo poético, es la ciudad, en la época contemporánea, tema de leyendas románticas y 

de líricos poemas” (1). 

Así, a lo largo de los tiempos han surgido en estas tierras castellanas diversos relatos, 

poemas y leyendas que tienen un glorioso precedente: El “Cantar del Mío Cid”. La vida 

del héroe español por antonomasia, tal como nos la presenta el autor del Poema, a 

fuerza de relatar hechos que hoy nos parecen fantásticos, produce en su lectura una 

primera impresión de inverosimilitud, pero si se profundiza y se investiga sobre 

nombres de personas y lugares que en el mismo aparecen, tal como lo ha venido 

haciendo D. Ramón Menéndez Pidal, se llega a la conclusión de que muchos episodios 

del Poema tienen que ser forzosamente ciertos. 

La leyenda de los Infantes de Lara, por algunos fragmentos que conocemos de un 

romance, es también una mezcla de hechos ciertos que sucedieron y de fantasías 

disparatadas, buscadas intencionadamente por los juglares para ensombrecer, aún más, 

el trágico episodio. 

En el Renacimiento no es tema literario la tierra de Soria, sino Numancia. Los hechos 

heroicos ocurridos en la ciudad numantina fueron plasmados más tarde, primero en el 

Romancero que recoge y publica, en 1864, Antonio Pérez Rioja, y luego, en el teatro, 

sobre todo con la tragedia cervantina “El cerco de Numancia”. José Antonio Pérez 

Rioja, sobrino nieto de Antonio, publicó un documentadísimo trabajo sobre “Numancia 

en la poesía”. 

Pero es quizás en épocas más recientes, cuando surgen las leyendas más conocidas. 

Gustavo Adolfo Bécquer, nacido en Sevilla y casado en 1861 con la hija de un médico 

soriano, se acercó algunos veranos hasta Soria, y allí localizó dos de sus románticas 

leyendas: La de “El monte de las ánimas”, haciendo referencia concreta a la calle de los 

Caballeros, al monasterio de San Juan de Duero y al monte de las ánimas, contiguo al 

monasterio, aún denominado así y también conocido como la Sierra de Santa Ana, y la 

de “El Rayo de luna”, que tiene como escena otro monasterio, el de San Polo, y la orilla 

del Duero hasta San Saturio; este recorrido, el camino entre álamos –en las riberas del 

río Duero- hasta la ermita de San Saturio, fue objeto de los versos magistrales de 

Antonio Machado. 

 

 

(1) “Guía artística de Soria y su provincia”, por Blas Taracena y José Tudela, quinta 

edición; Soria 1979; página 137 y ss.  
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La leyenda de la Cueva de Zampoña. 

Algunos sorianos conocen otro episodio que, alejado absolutamente de la epopeya, ha 

interesado siempre, hasta el extremo de que en la vida local no se desconoce del todo, 

aun habiendo transcurrido más de dos siglos y medio desde su origen: La Cueva de 

Zampoña. 

Una vez más se confirma que la tradición que llega a nosotros, verdad en el fondo, lo 

hace rodeada de detalles inexactos. 

Es muy cierto que un vecino de Soria, de imaginación desbordada y amigo de 

aventuras, intentó explorar una cueva que existe en la margen derecha del Duero, cerca 

de esta ciudad, el día 1 de marzo de 1748 y que, caído en una sima que en ella debe de 

haber, no hubo posibilidad de sacarlo y que allí murió y quedó el día 3 del mismo mes, 

después de recibir los auxilios espirituales, y es muy presumible que todavía se 

conserven allí sus despojos. 

Que este acontecimiento impresionó vivamente a los habitantes de la ciudad, es 

fácilmente de presumir, ya que la imaginación, no iniciada aun la ciencia de la 

espeleología, veía en antros y cavernas espíritus maléficos que se oponían a los que 

pretendían escudriñar sus secretos. Cuando no estos espíritus, muy frecuentemente se 

atribuía a las cuevas un sino aciago, creyéndolas mansión obligada de bandoleros y 

enemigos, y así, de los siglos de la Reconquista quedaron para muchas en la provincia el 

apelativo “de los moros”, pesadilla de la Cristiandad durante muchos siglos y 

generaciones. Barcones, Beratón, Bocigas, Calatañazor, Chaorna, Somaén, etc., tienen 

cuevas que todavía hoy se cree fueron habitadas por aquéllos y así las llaman, porque 

dada la aversión que siempre han producido, solamente gente perversa, enemiga, es 

decir “los moros” (dicho en sentido no peyorativo), eran capaces de ocuparlas. 

Tras de esta verdad, surgió la fantasía al ser transmitido el relato a posteriores 

generaciones y así, ni el desgraciado aventurero se llamó Juan Zampoña, como se nos 

ha dicho, sino Antonio Serón, ni la cueva tuvo aquel nombre, sino peña y cueva de 

Chavarría (2). 

Una de las primeras publicaciones en la que aparece citado el nombre de la Cueva de 

Zampoña, contiene un extraño y fantasioso relato, editado en Madrid, en el Despacho: 

Sucesores de Hernando, Arenal 11, sin noticias de su año de publicación y bajo el título 

“La oreja del diablo”, narración antigua (primera y segunda parte) (3). 

La única referencia coherente del citado cuento o relato es la alusiva a “la cueva de 

Zampoña, la cual está cerca del santuario de San Saturio, en la margen del Duero, cerca 

de Soria”. 

(2) “La Cueva de Zampoña”, por Rafael García (de Leániz) de Diego; publicado en 

“Celtiberia”, nº 8; páginas 175-198, Soria, Centro de Estudios Sorianos, 1954. 

(3) “La oreja del diablo”, Biblioteca de Dialectología y Tradiciones Populares, “Tomás 

Navarro Tomás”, que se puede encontrar en Red de Bibliotecas del CSIC.  
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         Publicación de “La oreja del diablo”, Biblioteca “Tomás Navarro Tomás”. 

Un autor que narra la leyenda de la Cueva de Zampoña es Manuel del Palacio (1831-

1906), que fue periodista y poeta satírico español, transcurriendo su infancia en Soria. 

Está considerado como uno de los grandes poetas burlones y satíricos del siglo XIX y 

colaboró en la revista “El Museo Universal”. Durante el Romanticismo, la mayoría de 

las publicaciones que vieron la luz entre 1830 y 1868 no duraron más allá de su primer 

año de salida. El Museo Universal fue una de las pocas que logró sobrevivir. "Periódico 

de ciencias, literatura, artes, industria y conocimientos útiles", estaba ilustrado con 

multitud de láminas y grabados de los mejores artistas españoles, tal y como 

proclamaban sus propios redactores. 

 

Esta publicación cubre prácticamente todo el segundo período del reinado de Isabel II. 

En el Museo Universal, las narraciones fantásticas constituyen un grupo homogéneo 

que recoge todos los elementos característicos del género fantástico en cuanto a temas y 

motivos (apariciones, pactos diabólicos, objetos con poderes, premoniciones), 

personajes arquetípicos (el astrólogo, el judío, la doncella inocente, el malvado, la bruja, 

los seres diabólicos), la localización espacio-temporal (ambiente rural; preferentemente 

una lejana Edad Media), la estructura del relato (historias enmarcadas), la figura del 

narrador (alguien cuenta una historia que a su vez otro le ha contado) y la irrupción de 

lo fantástico como una fuerza justiciera que premia o castiga (4). 

 

Pues bien, en esta publicación del Museo Universal, correspondiente al nº 6, Madrid, 31 

de marzo de 1857, que –a su vez- fue insertado en el Noticiero de Soria en 1903, nos 

encontramos con un artículo de Manuel del Palacio, página 46, titulado La Cueva de 

Zampoña, tradición, en el que se puede leer “a poca distancia de Soria, y en el centro 

de una pequeña eminencia, á cuyo pié se desliza mansamente el Duero, existe una 

profunda sima abierta sin duda en la roca por la mano del tiempo, y á la cual no se 

acerca ningún habitante de la comarca sin esperimentar un vago sentimiento de terror. 

Sobre la entrada de aquella caverna y labrada con groseros caracteres se lee, ó se leia 

hace algunos años, la siguiente inscripción :EL QUE EN ESTA CUEVA ENTRARE, 

NI VIVO NI MUERTO SAI.E”. 

_________________ 

 

(4) “El puñal de Augusto Ferrán”, por María Montserrat Trancón Lagunas; Scriptura 

ISSN 1130-961X, nº 16, 2001, (Ejemplar dedicado a: El cuento español en el siglo 

XIX, Autores raros y olvidados, páginas 47-56).  
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Publicación del Museo Universal, de 31 de marzo de 1857: La Cueva de Zampoña. 

En este cuento o relato, publicado algo más de 100 años después de que ocurriera el 

suceso real, que más adelante examinaremos detenidamente, ya se dan unos detalles 

más precisos de la ubicación de la cueva y de la inscripción que figura en la misma: El 

que en esta cueva entrare, ni vivo ni muerto sale. Pero el resto de la narración es 

fantasioso y no se corresponde a lo ocurrido en 1748; al contrario, en este artículo, al 

que se califica como de tradición, se sitúan los hechos narrados en el mismo, en el año 

de 1328, si bien uno de sus protagonistas era el zapatero Zampoña.  

Este mismo autor, Manuel del Palacio, volvió a echar mano de la leyenda de la Cueva 

de Zampoña, en una publicación posterior “Doce reales de prosa y algunos versos 

gratis” de 1864, que consta de diversos cuentos, artículos, poesías y novelas, que 

describen, de manera burlesca, las costumbres de la época y sus ideales políticos, 

reproduciendo íntegramente el anterior artículo recogido en el Museo Universal. 

                                                                                           

Publicación “Doce reales de prosa y algunos versos libres gratis”, de Manuel del                    

Palacio, de 1864. 
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Las primeras noticias fidedignas del terrible suceso de la cueva, se las debemos a otro 

antepasado mío, a Vicente García (de Leániz) y García de Piñera, que publica -en el 

primer número de “Recuerdo de Soria” de 1881, reeditado en octubre de 1893- el 

artículo “La cueva de Zampoña”, subtitulado como “Tradición”, con la portada dibujada 

por su hermano Juan José García (de Leániz) y García de Piñera. 

 

En este artículo, se describen los hechos que sucedieron realmente en la tenebrosa 

caverna, si bien los verdaderos nombres de los protagonistas fueron reemplazados por 

los de “Juan Zampoña” y “Pedro Saldaña”, en lugar de los reales “Antonio Serón”, 

“Esteban de Alicante” y “Antonio Gallardo”. 

Al final de la publicación, su autor detalla que “la casualidad puso en mis manos el 

expediente que se instruyó con motivo de la entrada de Juan Zampoña en la cueva de 

Echevarría, la historia que con vista de aquel auténtico documento escribí es la que 

antecede”. 

                         

       Vicente García (de Leániz) y García de Piñera, dibujo realizado por su hermano Juan José 
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El 29 de agosto de 1970, queda reflejado en el periódico “La Vanguardia Española”, 

una reseña alusiva a la ruta becqueriana en Soria, en el centenario de la muerte del 

poeta; en la misma, se menciona a Manuel del Palacio en relación con la leyenda de la 

Cueva de Zampoña. 

      

               Reseña  en “La Vanguardia Española”, de 29 de agosto de 1970 

Finalmente, en el Diccionario Espasa, “España Mágica”, de Fernando Sánchez Dragó, 

publicado en 1997, en sus páginas 696-697, se cita y se narra, con todos los detalles, el 

hecho sucedido en la Cueva de Zampoña. 

 

                     “España Mágica”, de Fernando Sánchez Dragó, de 1997. 

 

El suceso narrado en “España Mágica”, respecto a la Cueva de Zampoña, se relata así: 

“Aguas abajo de la ciudad de Soria se encuentra la entrada de una cueva, hoy sumergida 

por las aguas de un pantano, sobre la que existe una terrible leyenda. En tiempos 

pasados podía leerse junto a la cueva esta leyenda:  

El que en esta cueva entrare, ni vivo ni muerto sale 

Juan Zampoña, aquí entró, ni vivo ni muerto salió 
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Aunque es cierto que el tal Juan Zampoña parece ser que nunca existió, sí que lo es, en 

cambio, que en esta cueva de tan enigmático nombre sucedió, en el siglo XVIII, un 

extraño suceso que dio pie a la leyenda. El nombre que esta cueva tenía en el pasado no 

era el de Zampoña, sino el de Chavarri y que el individuo que, efectivamente, entró, y ni 

vivo ni muerto salió, no se llamaba Juan Zampoña, sino Antonio Serón.  

Zampoña o zanfonia es un conocido instrumento de cuerda con el que solían 

acompañarse los ciegos y músicos ambulantes en tiempos pasados. Zampar equivale a 

tragar, y –si bien se mira- la cueva se tragó a Antonio Serón, así que era una zampona o 

zampoña. Por fin, una acepción de zampoña eran los expósitos o huérfanos que se 

educaban en los hospicios. ¿Lo fue Antonio Serón? 

El caso es que el tal Antonio acude con otros amigos a las llamadas Rocas de Chavarri a 

fin de cazar los abundantes ansarones o patos que por allí solían anidar. Una vez en las 

cercanías de la cueva, Antonio Serón les propone investigar dentro de la misma, donde 

dice estar seguro de que hay tesoros, varias figuras de oro, concreta. No sin cierto 

escepticismo le acompañan, y Serón se desnuda para mejor deslizarse por los interiores 

de la cueva. Pronto pide auxilio. Al parecer ha caído a un embudo o cavidad donde se 

ha encajado de cintura para abajo y no puede salir de allí. Sus gritos son angustiosos. 

Los dos compañeros, tras intentar ayudarle regresan a la ciudad y, aterrorizados, 

pensando en que puede achacárseles su muerte, se acogen a sagrado en una iglesia. 

Desde allí avisan a las autoridades de lo sucedido, las cuales toman cartas en el asunto. 

En efecto, estas intervienen y se hacen varios intentos de sacar al cuitado con cuerdas, a 

la vez que se le alimenta para que no muera en el ínterin. Juan Martínez Salcedo, 

primogénito de los condes de Gómara es una de las personas que, sinceramente 

conmovida por la desgracia del prisionero, acude e intenta ayudar a Antonio Serón. Sin 

resultado. 

Transcurren hasta cuarenta y ocho horas sin que se haya podido hacer nada por sacarle. 

Antonio Serón está francamente asustado, a quienes se acercan a ayudarle les cuenta, 

estremecido, que alguien tira desde debajo de sus piernas, y le sujeta para que no 

escape. Por si acaso estas palabras no fueran delirios de enfermo y estuvieran ante un 

caso de posesión o intervención diabólica, y en todo caso por pura y simple intención 

piadosa, dos franciscanos le han asperjado con agua bendita desde la boca de la sima. 

Tras esto le llaman con grandes voces, pero Antonio –por primera vez- no contesta, con 

lo que algunos comienzan a pensar si habría muerto. 

Baja entonces, con una soga, otro testigo y depondrá luego ante el corregidor de la 

ciudad que le ve inmóvil, sin atender a sus llamadas, por lo que cree que está muerto. El 

corregidor, implacable, envía a otro emisario acompañado de testigos para que pasen 

incontinente a dicha cueva y llamen por su nombre al dicho Antonio Serón repetidas 

veces, poniendo por fe y diligencia lo que respondiera o no. Así lo hacen a las cuatro de 

la tarde, y llamaron hasta 20 veces, y no respondió, por lo que pensaron que estaría 

muerto.  
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Entretanto se toma declaración a los dos acompañantes que estaban en el templo 

refugiados, los cuales pasan a la cárcel, de donde se supone que saldrían en breve. En 

sus deposiciones ya en la cárcel añaden algunos detalles, como que Serón entró dos 

veces en la cueva, que salió la primera vez diciendo que había visto unas grandes 

esculturas de alabastro y entregándoles una piedrecita pulida de buen parecer y que 

luego volvió a entrar, y ya no pudo salir. La muerte de Serón continuó siendo un 

enigma, ya que durante los casi tres días que estuvo en la cueva se le dio de comer y 

beber regularmente. Sabemos eso sí, que estaba muerto de miedo, aunque durante todo 

ese tiempo, por orden del corregidor, no le faltó compañía ni de noche ni de día, y que 

afirmaba sentir como le sujetaban desde abajo. Pudo morir de puro terror. En cualquier 

caso la cueva  quedó maldita hasta nuestros días” (5). 

Hasta aquí el relato inserto en “España Mágica”, que recoge los detalles de lo sucedido 

en la cueva, sita junto al Duero, en el siglo XVIII, sobre la que existe una terrible 

leyenda.  

De todo lo leído hasta estas líneas, parece desprenderse un halo de misterio o de fantasía 

proyectado sobre la cueva. Realmente, ¿existe la cueva? Y si es así ¿dónde se 

encuentra? ¿cómo se han conocido los hechos y detalles narrados en “España Mágica”? 

Mi abuelo paterno, Rafael, escribió en 1954 un artículo publicado en “Celtiberia”, 

señalado anteriormente en la nota nº 2 al pie de página. En este artículo relata cómo 

existe un documento del archivo de la familia, en el que se detalla el lamentable 

percance, y procede a su transcripción parcial. Este documento nunca ha sido publicado 

ni reproducido, y por vez primera se puede observar en la portada del presente trabajo 

de investigación y en el apéndice final completo. 

                                

Mi abuelo paterno Rafael García (de Leániz) de Diego. Publicación en “Celtiberia”. 

(5)“España Mágica”, de Fernando Sánchez Dragó, publicado en 1997, págs 696-697. 
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La Cueva de Zampoña y su localización. 

Lo que sucedió en 1748 es un macabro y desgraciado accidente; un terrible percance 

que debió conmocionar profundamente a la sociedad soriana de la época, y que sirvió de 

inspiración para tejer una fantasía que ha perdurado hasta nuestros días: Un suceso real 

transformado en leyenda, una tradición que a nosotros llega, verdad en el fondo, pero 

rodeada siempre de detalles inexactos. 

El tramo senonense del cretáceo, dentro del que queda comprendido el gran manchón de 

la Sierra de Santa Ana, es muy propicio a la formación de cuevas u oquedades y ellas 

abundan en las márgenes del río Duero. La ermita del Santo Patrón de Soria, San 

Saturio, se asienta sobre estas calizas cavernosas. 

       

                   Ubicación actual de la Cueva de Zampoña. Plano del autor. 

La cueva que se llamó de Chavarría y que por el episodio que se relata se hizo famosa 

entre los sorianos, es realmente la grieta producida por la dislocación de un gran 

peñasco del resto del macizo y en el que, la dirección de los planos de estratificación 

casi verticales, facilitaban aquélla. Es muy posible que este deslizamiento de la piedra 

hacia el río por mengua de su base, tuviera como causa, lo fuertemente que ella fue 

afectada por la corriente impetuosa del Duero, que, como puede verse en la fotografía 

de la página siguiente, ha dejado en la roca muestra bien patente de su enérgica acción. 

Es casi seguro que la grieta o sima en que cayó el desgraciado Serón alcanza una 

profundidad igual al lecho del río, y es probable que las aguas cubran su fondo (6). 

6 Obra citada “La Cueva de Zampoña”, Rafael García (de Leániz) de Diego. 
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       Fotografía de Rafael.                         Fotografía del autor del trabajo de investigación. 

 

En 1963 se construyó, un poco más aguas abajo del Duero, una presa cercana a la localidad de los 

Rábanos, tomando su nombre: Presa de los Rábanos. Por esta razón el nivel de las aguas del río se 

elevó unos cuantos metros, circunstancia esta que dificulta, en la actualidad, el acceso directo a la 

Cueva de Zampoña, porque se ha inundado el estrecho camino, a orillas del Duero, que permitía 

llegar hasta la misma entrada de la caverna. 

 

En esta fotografía del autor, tomada 60 años después de la anterior de mi abuelo Rafael (arriba a 

la izquierda), puede observarse el aumento del nivel de las aguas del río Duero, debido al cercano 

embalse de los Rábanos, por lo que la entrada a la Cueva de Zampoña está casi impracticable 

desde tierra. 
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                        Fotografía de mi abuelo Rafael García (de Leániz) de Diego, de 1954 

 

 

                 

Fotografía actual del autor del trabajo de investigación. En el centro de la fotografía se puede 

divisar la Peña Chavarría. Un poco más abajo se encuentra el embalse de los Rábanos. 
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Los hechos reales del suceso. 

Los hechos reales de lo sucedido en la Cueva de Zampoña -la peña Chavarría-, en 1748, están 

acreditados en un documento original del archivo de mi familia, cuyo primer custodio fue mi 

antepasado Bernardo García de Leániz y García de las Vegas, nacido en Soria en 1721; desconozco 

por qué razones le fue entregado, pero desde entonces el manuscrito ha pasado de mano en mano y 

de generación a generación, hasta llegar a mí. 

El documento consta de 31 páginas, aunque en realidad las páginas escritas son 30, puesto que en la 

página nº 29 no hay línea alguna escrita. En su encabezamiento se puede leer: “Sobre yntentar 

sacar a Antonio Serón, Vezino desta Ziudad de una Cueba en que se metió”. 

Detalle del documento 

El manuscrito es excepcional porque relata, con todo lujo de detalles, por medio de diversos autos, 

diligencias, informaciones, declaración de testigos y confesiones, todos los hechos acaecidos desde 

el día 1 de marzo de 1748, viernes, hasta la finalización del proceso respecto a los dos encausados, 

el día 18 de marzo.  

El documento, sobre papel apergaminado con sello del Rey Fernando VI, está desarrollado como un 

proceso, en el que se van narrando, con una minuciosidad y prolijidad increíbles, todos los hechos 

sucedidos en la Cueva de Zampoña, acreditados –al pie de cada una de sus fases- por el Sr 

Corregidor, Alcalde de Soria y Justicia Mayor, el Sr. Joseph de Cuenca Garzón de los Ríos y por el 

escribano Juan del Abad. 

 

Otro detalle del documento 

Este documento original de 1748, puede verse, totalmente transcrito por primera vez, en el apéndice 

que acompaña a este trabajo de investigación: “La Cueva de Zampoña en Soria, un suceso real 

transformado en leyenda”. 
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Viernes, 1 de marzo de 1748, sobre las 9 horas de la mañana: El vecino de Soria Antonio Serón, 

casado con Antonia, se halla en la margen derecha del río Duero; este ciudadano, al parecer un tanto 

ingenuo y fantasioso, se encuentra casualmente en ese lugar –situado como a un cuarto de legua de 

Soria, aguas abajo del río- con otros dos vecinos, Esteban de Alicante y Antonio Gallardo. 

El primero de ellos, Esteban de Alicante, de 25 años, albañil y carpintero, había marchado hacia el 

Duero, con una escopeta, con ánimo de cazar anadones (pollitos del ánade, patitos); el otro, Antonio 

Gallardo, de 19 años y menor de edad, aprendiz de escultor, también se encontraba junto al Duero. 

Así, reunidos los tres, Antonio Serón, Esteban de Alicante y Antonio Gallardo, llegan hasta la 

llamada Peña de Chavarría, momento en que Antonio Serón dice a sus otros dos compañeros que 

les quiere mostrar un tesoro, asegurando que está en el interior de una cueva allí situada; en 

concreto, el supuesto tesoro está formado por “un obispo, dos ángeles y un perro, todo de 

alabastro”. 

Seguidamente, el ingenuo Antonio Serón pretende entrar en la cueva él solo, probablemente para 

“asegurarse” la propiedad del botín; se desnuda para poder deslizarse mejor, quedándose en 

“armadorcillo y calzones”, se adentra en la oscura gruta una primera vez y aparece con “una 

piedrecita pulida de buen parecer”, animado por este descubrimiento, pretende adentrarse una 

segunda vez en la cueva, ante los gritos de sus dos compañeros de que no lo haga porque la caverna 

no les inspira la menor confianza. 

 

 La impresionante Peña Chavarría, en el centro de la imagen, junto al Duero. Fotografía del autor. 
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Pero Antonio Serón está decidido a probar fortuna, y aunque sus dos compañeros le agarran del 

“caneson” para impedir que entre, él se deshace de ellos y penetra en el interior de la gruta, 

marchando por el estrecho de la entrada de la cueva, “que tendrá de distancia más de 16 pasos y 

sólo de medio lado se puede ir entrando yendo siempre en disminución”. 

Inmediatamente, se oye un ruido y comprenden, los dos que se han quedado a la entrada, que 

Antonio Serón ha caído en una sima. El desgraciado Serón, efectivamente, ha quedado atrapado -al 

caer- en el interior de la cueva, y no pude mover ni las manos ni los pies y “comienza a implorar a 

San Saturio y a San Antonio, clamando que le llamaran a un confesor”. 

La situación es desesperada, porque Antonio ha caído unos 4 estados (1 estado es, 

aproximadamente, 1,6718 m.), con lo que se encuentra a algo más de seis metros y medio en un 

hondo, en el interior de la cueva. Sus dos compañeros, angustiados, no pueden hacer nada por 

sacarlo y se alejan para pedir ayuda. 

Provistos de una soga y con el auxilio de Sebastián Martínez, vecino de Soria que iba a pescar al 

río, con gran miedo y angustia entran en la cueva y le echan la maroma a Antonio; éste se la ata y 

tiran para sacarlo, pero sólo logran moverlo un poco. 

En vista de que nada pueden hacer, se retiran todos a Soria para avisar a la mujer de Serón, Antonia, 

y para dar cuenta de lo sucedido. A partir de este momento, se organiza un operativo de ayuda, muy 

bien organizado y que nos es descrito detalladamente, cuyo cerebro parece ser el del Corregidor y 

Alcalde de Soria, Joseph de Cuenca Garzón de los Ríos. 

Viernes, 1 de marzo de 1748, sobre las 5 horas de la tarde: Ya se han enterado, de lo ocurrido en 

la cueva, las fuerzas vivas de la ciudad; en consecuencia, se envía a un alguacil y otro miembro del 

juzgado a la peña Chavarría, para tratar de salvar al imprudente Serón, asimismo se intenta localizar 

a un confesor para que le asista espiritualmente.  

Viernes, 1 de marzo de 1748, sobre las 6  horas de la tarde: Se persona en la gruta el Padre 

Joseph Nieto para confesar a Serón, en la peña ya hay reunidas unas seis u ocho personas tratando 

de socorrerle. El escribano, que también se ha trasladado a la gruta, sigue informando que, junto a 

un representante del juzgado, y en unión de Francisco de Lucía, Saturio de Calzas y Miguel de 

Riaza, se adentran en la cueva y manifiestan que oyen hablar a Antonio Serón. 

A continuación, el Padre Joseph Nieto, habiéndose retirado un poco los demás presentes, confesó y 

absolvió al desgraciado Serón, dejándolo “muy conforme y bien dispuesto”, y diciendo éste que, si 

le sucedía algo irremediable, dejaba al arbitrio de su mujer la celebración de misas y sufragios por 

su alma. Es de imaginar la lúgubre y macabra escena, que parece sacada de un film de terror. 

Viernes, 1 de marzo de 1748, sobre las 9  horas de la noche: El escribano y el representante del 

juzgado vuelven a la capital para informar al Corregidor y Alcalde; éste ordena que se trasladen – 

inmediatamente- a la cueva, Josep de Oñiderra, maestro cantero, Manuel García y Manuel de Ejea, 

albañiles, para ver si pueden sacar a Serón. 

Sábado, 2 de marzo de 1748: Comparecen Josep de Oñiderra, maestro cantero, y Manuel de Ejea, 

albañil, para informar que habiéndose trasladado a la peña Chavarría, provistos de picos y otros 

útiles, han tratado de desmontar y abrir brecha en la roca, pero no han podido efectuar progreso 

alguno porque se desprenden piedras y guijarros que podrían matar a Serón, siguiendo con el 

intento de arrojar sogas para rescatarlo, sin éxito.  
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También comparece Francisco Garganta, maestro de cantería, que ha entrado en la cueva o 

cóncavo, logrando bajar unos dos estados (unos 3,34 m), pero Antonio Serón quedaba otros dos 

estados más abajo, y aunque logró echarle una escala de cuerdas y subirlo un poco, atándole un 

cinto, no pudo acabar de alzarlo debido a lo estrechísimo del lugar, quedando completamente 

encajado en la roca el tal Serón. 

El citado Francisco Garganta, con los codos totalmente desollados por la fricción y rozamiento con 

los peñascos, aún tuvo valor para alargarle a Serón una cestilla, pendiente de un cordel, con 

alimento de caldo, carne, vino rancio y bizcochos. 

Manuel García, albañil y carpintero, refiere lo mismo que el anterior, reconociendo la imposibilidad 

de ensanchar la boca de la entrada, porque se necesitaría pólvora y otros instrumentos, pero se 

desprenderían rocas y peñascos que matarían al infeliz Serón. 

Domingo, 3 de marzo de 1748: Entretanto, los dos acompañantes de Antonio Serón, Esteban de 

Alicante y Antonio Gallardo, se han refugiado en el convento  de religiosos Nuestra Señora de la 

Merced, acogiéndose a sagrado, ante el temor de verse involucrados involuntariamente, de alguna 

manera, en el desgraciado suceso, temiendo ser acusados de violencia contra Serón o de intentar 

apropiarse indebidamente de algún tesoro. Por ello, el Corregidor ordena que, sin faltar a la 

inmunidad eclesiástica, se les tome declaración, haciéndolo en el sentido de narrar cómo ocurrieron 

los hechos. 

                          

Convento de Ntra. Sra. de la Merced, donde se refugiaron Esteban de Alicante y Antonio Gallardo 

Al mismo tiempo, el Corregidor manda que se prosigan todas las actuaciones necesarias para sacar 

a Serón y que se le siga suministrando alimento. A la cueva acuden gran número de personas que, 

trabajando día y noche, tratan desesperadamente de socorrer al cautivo Serón; entre los personajes 

que se encuentran en la peña están Juan Manuel de Salcedo, hijo primogénito del conde de Gómara, 

y D. Vicente de Ozes, caballero principal de la ciudad. 

También acuden dos religiosos del convento de Ntro. Sr. Padre San Francisco, exhortando a 

Antonio Serón para que se ponga a bien con Dios y bendiciendo con agua bendita la peligrosa 

cueva.  
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Pero, desgraciadamente, han transcurrido más de 48 horas desde que el infortunado Antonio Serón 

cayera en la sima y quedara encajado, y a pesar de los infructuosos trabajos para liberarlo y del 

suministro de alimentos y bebidas, el desdichado prisionero de la cueva ha debido morir de puro 

terror y desesperación. 

Después de las actuaciones de los dos religiosos, hacia el mediodía, se llama por su nombre a 

Antonio Serón, pero éste ya no contesta; se intenta que responda pero todo es inútil. Se ordena al 

vecino Juan Casado que intente bajar para cerciorarse del fatal desenlace, y comprueba que Antonio 

Serón no hace movimiento alguno, que no respira y sigue atravesado en el mismo lugar donde le 

dejara Francisco Garganta. 

Tampoco es factible sacar el cadáver de Antonio, porque aunque se lograra subirlo, se rompería en 

pedazos,  por la suma estrechez de la sima, al intentar extraerlo de las profundidades de la cueva. La 

peña Chavarría, la llamada Cueva de Zampoña se ha cobrado un gran tributo, una preciosa vida 

humana, en la persona del desdichado Antonio Serón. 

Lunes, 4 de marzo de 1748: Hacia las cuatro de la tarde, se personan en la cueva el representante 

del juzgado, el escribano y otros vecinos para verificar el fallecimiento de Antonio Serón. Se 

acercan a la entrada y llamando por su nombre a Serón más de veinte veces, no se obtiene respuesta 

alguna: El infeliz Antonio Serón ha sido declarado oficialmente muerto. 

El terrible suceso, que ha conmocionado a la sociedad soriana, ha terminado, de forma irremediable, 

para el desgraciado Serón, pero queda por resolver la situación jurídica de sus dos compañeros, 

Esteban de Alicante y Antonio Gallardo. En el ínterin, los dos citados vecinos de Soria, han sido 

presos, hasta comprobar su total inocencia o lo contrario, en la Cárcel Real de Soria. 

Sábado, 16 de marzo de 1748: Se ordena, por el Corregidor, que se reciban las confesiones de los 

dos presos para comprobar que la entrada en la cueva, por el difunto Serón, tuvo lugar por la sola 

voluntad de éste, sin que interviniera violencia alguna por parte de Esteban de Alicante y Antonio 

Gallardo, y de que éstos no tuvieran intención de apropiarse indebidamente de ningún tesoro. 

Domingo, 17 de marzo de 1748: Recibidas las confesiones de ambos, en el sentido ya conocido de 

los hechos realmente sucedidos, se nombra Curador ad litem del menor Antonio Gallardo (persona 

nombrada por un juez para defender los derechos de un acusado incapaz o menor de edad ante la 

justicia), a Manuel Evaristo de Encabo. 

El Curador ad litem, Manuel Evaristo de Encabo que, finalmente, representa a los dos presos 

solicita, a la vista de los hechos y confesiones recibidas, la libertad de ambos, sin costas. 

Lunes, 18 de marzo de 1748: El Corregidor, Joseph de Cuenca Garzón de los Ríos, da por 

concluido el expediente, mediante un Auto en el que ordena, a la vista de todo lo actuado, que se 

sobresea esta causa, se dé libertad a Esteban de Alicante y Antonio Gallardo y se les condene a 

pagar las costas y tasas del mismo. 
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Finalmente, manda que se cierre la cueva que hay en la Peña Chavarría con mampostería, 

poniéndose encima una cruz, a modo de aviso para evitar sucesos similares ocasionados por otros 

posibles incautos. 

                                                  

Fotografía de 1954, de mi abuelo Rafael 

Este es el triste final del relato contenido en el documento original de marzo de 1748, ordenado y 

conciso; su lectura produce la sensación de haber asistido a la narración de un poema o  cuento de 

terror, al estilo de las novelas contadas por el clásico Edgar Allan Poe o por el moderno Stephen 

King, pero hoy sabemos que los hechos ocurrieron tal y como se ha manifestado. La descripción 

minuciosa y detallada de todo lo ocurrido puede consultarse a continuación, con la transcripción 

completa del documento original, en el siguiente apéndice.  

Por esta razón, no me resisto a terminar este capítulo sin la cita expresada por mi abuelo Rafael 

García (de Leániz) de Diego: “Yo brindo a los sorianos aficionados a la espeleología, hoy tan en 

boga, el relato veraz de este episodio, y resultaría altamente interesante e incluso piadoso que un 

día pudieran rescatarse los restos de un pobre hombre que allí permanecen desde hace más de dos 

siglos (y medio)”. 

Y yo añado: Siempre y cuando no se ponga en peligro ni una vida más. 

Manuel García de Leániz Salete – Zaragoza, Marzo de 2020 
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Apéndice: Transcripción total del documento original de marzo de 1748 

(Propiedad privada del autor de este trabajo de investigación) 

(Se ha respetado la grafía de la época en cada página y renglón)  

 

La transcripción completa, se muestra por vez primera. 
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Situación actual. 

 

El presente trabajo “La cueva de Zampoña en Soria”, subtitulado “Un suceso real transformado en leyenda” 

se publicó por primera vez, en enero de 2014, en la página web “Frentes Avanzados de la Historia” 

https://maytediez.blogia.com/2014/020401-la-cueva-de-zampona-en-soria.-un-suceso-real-transformado-en-

leyenda.php 

Desde esa fecha hasta la actualidad, afortunadamente, han sido diversas instituciones, páginas web, 

particulares  y hasta cadenas de radio, en definitiva, numerosos medios los que se han hecho eco de los 

hechos, vicisitudes y circunstancias que se contienen en este estudio, con lo que su difusión –que es lo que 

pretendía con la publicación en la red- está asegurada. 

Como ya he relatado, desde mi aventurada excursión a la cueva, en el ya lejano año de 1955, han ocurrido 

bastantes acontecimientos, entre ellos y especialmente, la construcción del embalse de Los Rábanos, situado 

aguas debajo de la cueva de Zampoña, gestionado por la Confederación Hidrográfica del Duero. Este dique, 

construido en 1963, remansó el agua y permitió que el Duero adquiriese mucho más caudal del que entonces 

era habitual, lo que impidió o dificultó muchísimo el acceso a pie, por la orilla derecha del río, hasta la 

cueva de Zampoña, al elevarse el nivel de las aguas e inundar las márgenes por las que, con anterioridad, se 

podía acceder a la caverna en ese tramo. 

                  
Embalse de los Rábanos 

 

Actualmente, existe un atractivo y ambicioso proyecto, desde el año 2015, para 

dotar de un acceso por la margen derecha del Duero, desde Soria hasta casi la 

presa de los Rábanos, con un total de 7.200 metros de longitud, que conectaría 

una ruta a pie desde la capital hasta la entrada a la cueva de Zampoña. Esta 

propuesta serviría para ejecutar un nuevo sendero natural que comunique la 

ciudad con el municipio de Los Rábano y, al mismo tiempo, dé continuidad a las 

actuaciones desarrolladas en márgenes del río, tanto en dirección a Garray como 

en conexión con el Castillo. Es un proyecto al que deseamos que pueda hacerse 

realidad lo antes posible.  
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La publicación en la web de “La cueva de Zampoña en Soria, un suceso real transformado en leyenda”, ha 

tenido una feliz repercusión en las redes y, entre otras, puedo señalar las siguientes referencias a la cueva, en 

las páginas que se citan a continuación: 

 

- http://www.turismosoria.es/conoce-soria/leyendas-de-soria/7076-

2/cueva-zampona/ 

- https://guiadesoria.es/patrimonio/leyendas-de-soria/2074-la-cueva-de-

zampona.html 

- http://www.numanguerrix.com/blog/cueva-zampona/ 

- http://soria-goig.com/historia/historia_12a.htm 

- http://gicesxix.uab.es/showCuento.php?idCuento=882 

- http://soriapasoapaso.es/?p=1849 

- https://m.facebook.com/AmigosMuseoNumantino/photos/a.536532066

412124/1068306949901297/?type=3 

- https://www.facebook.com/soriaspain/posts/446676512165291:0 

-  

Igualmente, algunos sorianos entusiastas se han interesado por conocer los secretos que guarda esta cueva, a 

los que agradezco especialmente su curiosidad y atención. Entre los sorianos, que he tenido la fortuna de 

contactar, destacan: Luis Romero, que se considera “hijo adoptivo del Duero” y que me ha proporcionado 

datos y fotografías actuales de la cueva, y Julián Gallardo, otro soriano enamorado de su tierra, verdadero 

“creador de mundos y personajes fantásticos”, colaborador del programa de radio “Hoy por hoy, Soria en 

positivo”, de la cadena Ser de Soria, que presenta Chema Díez. En las emisiones de la citada cadena Ser, de 

27 de febrero y de 12 de marzo de 2020, presentadas por el periodista y locutor Chema Díez, Julián Gallardo 

ha narrado, en dos capítulos, con todo lujo de detalles y, al mismo tiempo, con entusiasta concisión, el 

contenido del trabajo “La cueva de Zampoña en Soria, un suceso real transformado en leyenda”. 

Ambos, Luis Romero y Julián Gallardo, siguen difundiendo los ecos de las noticias de la cueva de Zampoña 

e incluso se han adentrado, en la actualidad, en las entrañas de esta cueva, proporcionado unas imágenes que 

presento a continuación, para poder comparar el estado exterior de la cueva en 1954 y, en la actualidad, en 

2020. 

En el auto final del manuscrito, fechado el 18 de marzo de 1748, se indica que “se cierra la cueva que hay 

en la peña de Chavarría de mampostería, poniéndose una cruz, como antes está mandado”. La cruz, con la 

inscripción “JS MARIA- I JOSEP –EL QEN EN ESTA CUEBA-ENTRARE NI VIVO-NI MUER-TO 

SA-LE- AÑO D-1748”, se ha conservado hasta la actualidad, pero la entrada, que debería seguir cerrada con 

mampostería, no ha seguido el mismo destino. 
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La cruz con la inscripción en la actualidad (fotografía de Luis Romero) 

 

                                                     
Entrada a la cueva de Zampoña en la actualidad, con la cruz arriba, en la que se aprecian restos de mampostería (fotografía de 

Luis Romero) 
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Ya en 1954, en la publicación de mi abuelo Rafael García (de Leániz) de Diego, se advierte que “la entrada 

de la cueva está abierta, por los curiosos, en el muro de mampostería con que se cerró a raíz de la muerte 

de Antonio Serón”. 

Actualmente, en 2020, el boquete de la entrada se ha agrandado más, sin duda por los intentos de acceso a la 

cueva. 

                                                                                          
            Imagen de 1954, de Rafael García (de Leániz) de Diego        Imagen del año 2020, de Luis Romero          

    

Desde su interior, se puede apreciar, con mayor nitidez, el trabajo de mampostería realizado en 1748. 
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Preciosa imagen de Luis Romero: En el ángulo superior derecho, el Pico Frentes; justo debajo, la ciudad de Soria; la peña 

Chavarría, con la cueva de Zampoña, se encuentra - en este caso- en la orilla izquierda del Duero, arriba a la derecha. El embalse 

de los Rábanos está situado, fuera del alcance visual de la fotografía, hacia la parte izquierda. 

 

 
Imagen del colectivo Wild Soria, en la que se puede apreciar la inscripción de la cruz (arriba) y la entrada a la cueva 

 

                                                                                                                                        36 



La entrada a la cueva, a pesar de que en la actualidad se puede efectuar sin dificultades – por derribo de gran 

parte de la mampostería-, pronto se estrecha, y se convierte en una angosta hendidura que apenas deja pasar 

una persona.  

                   
Imagen del angosto pasillo de la entrada a la cueva, del colectivo Wild Soria 

 

El estrechísimo pasillo que sigue a continuación aunque elevado, exige una difícil postura  -para una persona 

de constitución física normal- si osa acceder  más al fondo de la caverna. 

                                                  
Luis Romero tratando de salvar el estrecho pasillo de la entrada a la cueva, para salir al exterior 
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Luis Romero a la entrada de la cueva de Zampoña 

 

 

      Estos canes parecen salvaguardar la entrada a la cueva de Zampoña, imagen de Luis Romero         38 



                                 
                        Entrada al pasillo interior, imágenes de Luis Romero             Al fondo, en negro, se vislumbran las aguas del Duero  

 

                        

                                 Entrada a la cueva en agosto de 1955 

Fotografías de mi padre, Manuel García (de Leániz) Segura 
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La peña Chavarría, en el centro, que alberga la cueva de Zampoña (fotografía de Manuel García de Leániz Salete) 

 

La cueva de Zampoña, muchas veces nombrada y recordada, a veces en tono fantasioso o de ficción, en 

ocasiones como un relato o cuento para amenizar o amenazar, según convenga, al público infantil, debe ser 

evocada como lo que realmente fue: Un suceso real transformado en leyenda. 

 

Y esa cueva aún guarda, en sus entrañas, algunos misterios… 

                   

“y se Zierre la Cueba que ay en la peña de chava 

rria de mampostería poniendose encima Una Cruz como antes esta 

mandado” 
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MI REGRESO A LA CUEVA DE ZAMPOÑA 

 El transcurso del tiempo: 

 Hay episodios infantiles que, por razones ignoradas o porque la imaginación despierta 

sensaciones e impresiones muy intensas, se recuerdan toda una vida; esta es la explicación que 

puedo dar para justificar mi regreso a la Cueva de Zampoña. 

 El retorno a la Peña Chavarría, donde se encuentra la cueva, tuvo lugar unos 65 años 

después de mi última visita a ese paraje del Duero, cercano a Soria, en el que se alza 

impresionante el gran peñasco que, en sus entrañas, aloja la peligrosa sima. 

 Mi primer contacto con la cueva fue en una calurosa tarde de agosto del, ya lejano, año de 

1955 –como he relatado en el prólogo de este estudio-, con las experiencias y sensaciones 

contenidas en ese relato; mi segunda visita, y última hasta ahora, se realizó al año siguiente, es 

decir, en el verano de 1956. 

 Se podría pensar que son muchos años, demasiado tiempo, para no intentar una vuelta a 

aquellas ensoñaciones de la infancia; puede ser así, pero el ciclo vital de cada persona es una 

incógnita, y no resulta fácil encontrar acomodo y encaje para intentar repetir algunas aventuras de 

la niñez. 

 De todas formas, en septiembre de 2012, quise volver a sentir aquellas vivencias 

experimentadas en los pasados años 50, e intenté aproximarme, de nuevo, a la Cueva de 

Zampoña; no me resultó fácil, porque el paisaje había cambiado, no en lo sustancial, pero sí en 

algo más primordial para abordar el camino a la gruta: La vereda que se encontraba en la orilla 

derecha del Duero, que conducía a la cueva, se la había tragado el río, engullida como el 

desgraciado Antonio Serón caído en la sima. No era posible acceder, por tierra, hasta el pie de la 

Peña Chavarría, por lo que, únicamente, desde arriba del monte se podía divisar el gran peñasco, 

sin que pudiera descender a la gruta debido a lo escarpado del terreno; en consecuencia, no 

pude distinguir siquiera la cueva. ¿Cómo era posible tal subida del nivel del Duero? ¿Qué había 

sucedido? 

                         
En el centro de la fotografía se divisa la Peña Chavarría y, a su pie, un árbol que oculta la entrada a la cueva 

Fotografía del autor, septiembre de 2012 
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 Mi ignorancia, en aquel momento, me había jugado una mala pasada: En los pasados años 

60 (después de mi segunda y última visita a la cueva), se había construido una presa y realizado 

un embalse aguas abajo del Duero, en el pueblecito de Los Rábanos, razón por la que el río 

había recrecido dos o tres metros, anegando las márgenes e imposibilitando el tránsito por la 

orilla. 

                  
Embalse y presa de Los Rábanos, fotografía del autor, agosto de 2021 

 

 Probablemente, nunca hubiera vuelto a contemplar la cueva de Zampoña, ni mucho menos 

a estar dentro de ella -casi aprisionado entre sus estrechas paredes de roca-, a no ser porque el 

destino ofrece, a veces, unas posibilidades imprevistas. 

 

 La divulgación de lo realmente sucedido en la cueva de Zampoña en 1748, a través de mi 

página web www.garciadeleaniz.com, fue la causa de que me pusiera en contacto con dos 

personas providenciales: Julián Gallardo, magnífico conocedor de diversos aspectos de la 

sociedad soriana y gran comunicador, y Luis Romero, un enamorado del entorno paisajístico del 

Duero y muy aficionado a la espeleología; ambos constituyeron un formidable tándem que, con su 

ayuda, me permitieron regresar a la cueva de mi niñez. 

 

 Se dio la circunstancia, además, que Luis Romero era hijo de Augusto Romero, un 

emprendedor soriano que, en los pasados años 40 y 50, había iniciado un prometedor 

establecimiento junto al Duero, incluyendo el alquiler de barcas para surcar el río. 

 

 Así, con estos antecedentes ya estaba decidido el siguiente paso a dar: Mi regreso a la 

cueva de Zampoña, a través del Duero, por medio de una barca que Luis Romero conservaba 

todavía de su padre Augusto, acompañado de Julián Gallardo. Estos planes, previstos en 

principio para el verano de 2020, se vieron forzosamente postergados debido a la expansión 

pandémica del covid. 

 

 Pero este plan debía culminarse, esta sería la tercera vez (a la tercera va la vencida) que 

llegaría al pie de la cueva de Zampoña; la aventura tendría lugar en el verano de 2021. 
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 El retorno a la Cueva de Zampoña, el recorrido por el Duero:  

 La fecha elegida fue el jueves 

12 de agosto de 2021, una calurosa 

pero serena tarde veraniega, que 

representaba 65 años transcurridos 

desde mi última visita a la gruta. La 

planificación consistía en salir en 

barca, desde el pueblecito de Los 

Rábanos, situado a unos seis o siete 

kilómetros río abajo de la cueva, 

surcando las aguas del Duero en un 

bellísimo paisaje natural, tan cercano 

a Soria como casi desconocido para la 

mayoría de sus habitantes. 

 “Circundada la ciudad de Soria 
de elevadísimos cerros, son 
frecuentes en ellos esas grandes 
concavidades cuyo origen no siempre 
es fácil explicar. Allá en las márgenes 
del Duero, son bien conocidas las de 
San Saturio, hoy venerada; la 
inmediata de La Muda y otra próxima; 
pero las dos más importantes grutas 
están un poco más distantes, son la 
del Asno y la de Zampoña”. Así 
comenzaba el artículo que mi 
antepasado Vicente García (de 
Leániz) y García de Piñera dedicaba a 
la cueva de Zampoña, en el número 1 
del “Recuerdo de Soria”, de 2 de 
octubre de 1881.                                

 

                                                               

                                                                              Croquis del recorrido en barca, desde Los Rábanos a la cueva 

 

 

Sobre las cinco de la tarde, del 12 de 

agosto de 2021, ya me esperaba 

Luis Romero en el embarcadero de 

Los Rábanos, con su barquita de 

remos, perfectamente equipada, que 

presentaba en su proa el nombre de 

su padre Augusto, primorosamente 

pintado. 
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Pero, no era la única sorpresa, 

el nombre de la pequeña embarcación 

era sugerente: “La Pinta”, la veloz y 

marinera carabela que llevaba Colón, 

en el viaje de su descubrimiento de 

América, en la que Rodrigo de Triana 

gritó “Tierra a la vista”, divisando el 

nuevo continente. En esta barquita yo 

también avistaría la estrecha entrada 

de la cueva de Zampoña, a las orillas 

del Duero. 

                                                                 Luis Romero remando en su barquita “La Pinta” 

 

Con la incorporación de Julián Gallardo a la expedición, y acompañado de las dos perritas 

de Luis, ya podíamos emprender la aventura de dirigirnos aguas arriba, hacia la peña Chavarría, 

la impresionante fachada de la sima. 

 

           
                    Salida de la expedición desde el embarcadero de Los Rábanos, foto del autor 

 

En este tramo del río, la erosión -durante siglos del agua en las rocas- ha ocasionado 

parajes profundos, cañones de una belleza increíble, frondosos bosques, barrancos calizos y 

numerosas cuevas. El sinuoso cauce del Duero, en este recorrido, nos pone en contacto con aves 

rapaces y buitres. 

           El cañón del Duero; Luis en primer plano                   Bosques frondosos, con Luis y Julián en la barca 
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                      Un buitre con el ala herida                                    Las buitreras en las rocas, con las rapaces 

 

 La navegación fluvial por el Duero, a escasos kilómetros de la ciudad de Soria, constituye 

un verdadero tesoro, un patrimonio cultural e inmaterial que se debería promover y proteger, para 

que este entorno natural, con su paisaje, fauna y flora, se pueda disfrutar libremente, respetando 

la conservación de este precioso lugar para las generaciones venideras. 

 

 El itinerario por el río, en el que se avanza lentamente por el acompasado sonido de los 

remos sobre el agua, alcanza una zona más amplia y abierta, semejante a un lago, donde en su 

margen izquierda se puede contemplar una plantación de encinas truferas. 

                     
En el centro de la imagen, plantación de encinas truferas, foto del autor 

 

Un poco más adelante, 

también en la orilla izquierda, y 

cerca de una gran mole caliza de 

tonos ocres blanquecinos, 

conocida como el Cinto, se 

presenta altivo un gran arco 

natural que vigila el Duero desde 

su imponente atalaya. En la 

imagen, a la derecha, detrás de 

Luis que señala con el pulgar, se 

alza el arco natural. 
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     Precioso arco natural                          Un bello tramo del Duero, Julián y el autor, Manuel, en la popa 

 

 Desde el tramo en el que se encuentra el circo rocoso, conocido como El Cinto, donde el 

Duero describe una gran curva, hasta la peña Chavarría que aloja la cueva de Zampoña hay ya 

poca distancia. El río adopta la forma de una gran recta, en cuyo final, hacia la izquierda, 

comienza a vislumbrarse la forma gigante de la gran peña. 

                   
Preciosa imagen de Luis Romero: En el ángulo superior derecho, el Pico Frentes; justo debajo, la ciudad de Soria; la 

peña Chavarría, con la cueva de Zampoña, se encuentra - en este caso- en la orilla izquierda del Duero, arriba a la 

derecha. El embalse de los Rábanos está situado, fuera del alcance visual de la fotografía, hacia la parte izquierda. 

 

 El recorrido hasta la cueva está llegando a su fin, ya tenemos al alcance de nuestra vista la 

peña Chavarría que, en palabras de mi abuelo, Rafael García (de Leániz) de Diego, “es realmente 

la grieta producida por la dislocación de un gran peñasco del resto del macizo y en el que, la 

dirección de los planos de estratificación casi verticales, facilitaban aquélla. Es muy posible que 

este deslizamiento de la piedra hacia el río por mengua de su base, tuviera como causa, lo 

fuertemente que ella fue afectada por la corriente impetuosa del Duero, que ha dejado en la roca 

muestra bien patente de su enérgica acción. Es casi seguro que la grieta o sima, en que cayó el 

desgraciado Serón, alcanza profundidad igual al lecho del río, y es probable que las aguas cubran 

su fondo”                                                                                                                                46 



La Peña Chavarría y la cueva de Zampoña: 

El gran momento del encuentro con los recuerdos de la infancia se encuentra cerca, 

después de transcurridos 65 años; la imagen de la imponente peña Chavarría está ante nuestros 

ojos, y me parece más asombrosa que nunca desde la superficie acuosa del Duero. 

 
En el centro de la fotografía, la peña Chavarría, foto del autor 

 

 
Desde la barca “La Pinta”, Luis Romero y Julián Gallardo ante la peña Chavarría bañada por el Duero, foto del autor. 
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 Sólo unos pocos metros nos separan de la cueva, pero no consigo divisar donde se 

encuentra la entrada de la gruta. Estoy situado justo en la proa de la barquita “La Pinta”, pero a 

diferencia del marinero de Colón que gritó “tierra a la vista”, no puedo decir “cueva a la vista”, 

porque no sé dónde se encuentra. 

 

 La barca enfila la orilla, se aproxima lentamente en dirección a un árbol que se encuentra 

justo al pie de la peña, oigo las voces experimentadas de mis compañeros que me advierten: 

Manuel, agáchate, que te pueden arañar las ramas, y procedo a obedecer por la cuenta que me 

trae. 

 

  Todo sucede con gran rapidez, “La Pinta” toca la margen derecha del río, las ramas y la 

vegetación se me echan encima, apartándose enseguida, las perritas que nos han acompañado 

desembarcan con prontitud y cuando consigo ver lo que hay frente a mis ojos, sólo puedo 

exclamar asombrado, en increíble y torpe frase infantil, “ostras Pedrín”: Una oscura hendidura, 

que rasga perfectamente la roca, de arriba abajo, me indica que acabo de llegar a la cueva de 

Zampoña. 

 

   
        La barca se dirige hacia el árbol al pie de la peña                         La vegetación parece inexpugnable 

 

 
La oscura hendidura, que aparece entre la maleza, es la entrada a la cueva de Zampoña 
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Aquí se puede apreciar, perfectamente, la entrada y, sobre ella, la cruz, labrada en la roca, con su tenebrosa 

inscripción. 

  

 
La inscripción de la cruz, labrada en la roca, con la advertencia para futuros exploradores de la cueva, señalando su 

peligrosidad y sus nefastas consecuencias si se atreven a penetrar en su interior: 

 JS, MARIA= I JOSEP=: EL QEN ESTA CVEBA= ENTRARE NI VIVO= NI MUER= 

TO SA= LE=  AÑO DE= 1748 

 Una vez llegados a tierra, lo primero que hacemos es sujetar la barca para que la corriente 

del río no nos juegue una mala pasada; Julián la encadena a una gruesa rama del árbol que, en 

horizontal, atraviesa nuestro paso.   
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 Julián Gallardo, amarra la barca, utilizando como asidero una gruesa rama del árbol; detrás, la entrada a la cueva. 

 

 Desembarcamos todos, personas y canes, en un minúsculo palmo de tierra, rodeados de 

las aguas del Duero que circundan el escaso montículo ascendente y cubierto de piedras, que 

conduce, en un espacio de unos dos metros, hasta la negra abertura. 

 

 Trato de asimilar el recuerdo infantil de mi llegada a la cueva, a mediados del siglo XX, 

para identificarlo con el momento actual y no encuentro demasiadas similitudes: La tupida 

vegetación surgida durante tantos años, la desaparición de la vereda o caminito junto al río, la 

diferente perspectiva, en suma, me dificultan la comprensión de que, por fin, estoy ante la misma 

gruta de mi niñez. 

                        
                 Agosto de 1955, acompañado de mi familia                  Agosto de 2021, yo solo en la entrada 

En la imagen de la izquierda, la entrada a la cueva estaba tapiada hasta la mitad, aproximadamente. En la imagen de 

la derecha, la abertura de la gruta es total. 
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           Agosto de 1956                                                                 Agosto de 2021 

Soy el niño detrás del joven agachado en la imagen de la izquierda y, a la derecha, 65 años después. 

 

                   
  Julián Gallardo ante la entrada y, más arriba, se aprecia la inscripción de la cruz sobre la roca. 

 

                   
Nuevo detalle de la inscripción en la cruz, aviso de advertencia. 
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 En el interior de la cueva: 

 Ahora ya estoy preparado para penetrar, por primera vez, en el interior de la cueva. En las 

dos ocasiones anteriores, llegué a estar junto a la negra abertura, pero jamás puse un pie en sus 

entrañas. No exento de nerviosismo, me adelanto y franqueo la entrada: Me encuentro casi 

embutido entre sus estrechas paredes rocosas, que ascienden en decidida verticalidad hasta 

encontrarse de nuevo. 

 Luis Romero, emocionado, me señala algo en una de las paredes del comienzo de la gruta; 

es un pequeño graffiti, en tinta azul, que contiene dos nombres, enlazados por un corazón, y una 

fecha: Augusto Angelines 47. Se trata de los nombres de los padres de Luis, un sorprendente 

hallazgo, que indica que, a mediados del siglo XX, sus progenitores ya habían descubierto la 

cueva, inculcando al hijo su amor por la naturaleza y su afición por la espeleología. 

         
Graffiti con los nombres de los padres de Luis                  Luis Romero, contemplando los detalles de la cueva 

 

 
Puede apreciarse en esta imagen, el estrecho pasillo que dejan las dos paredes verticales de la cueva por el que el 

infortunado Antonio Serón se fue adentrando, hasta que cayó sin remisión en la sima situada al fondo, engullido por 

un oscuro y tenebroso abismo (Foto del autor). 
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Julián y Luis agachados en el interior; aquí es patente la sensación de estar aprisionados en la grieta (Foto del autor). 

 

 Continuamos explorando la cueva, todo lo que la angostura de la misma nos permite, que 

no es mucho, imaginando el horror que debió sentir Antonio Serón al caer en la negrura de la 

estrecha oquedad, al fallarle el suelo de la gruta y quedar aprisionado y herido en la caída, sin 

poderse mover. 
 

 
Una nueva perspectiva, desde el interior, que muestra nuestra barca “La Pinta”, amarrada y encadenada a la rama 

del árbol, sobre las aguas del Duero (Foto del autor). 
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   La entrada de la cueva de Zampoña    La argamasa empleada para tapiar la abertura, hoy casi destruida 

                         

           
La entrada, con una de las perritas, desde dos perspectivas diferentes: A la izquierda, con la barquita que nos 

permitirá abandonar la cueva; a la derecha, la oscura abertura que, en lo alto, alberga la cruz con la inscripción       
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 La salida de la cueva, la vuelta por el río: 

 
 Es hora de abandonar la cueva, las emociones se agolpan en el interior de cada uno de los 

tres expedicionarios, recordando lo que pudo vivirse en la misma en aquel aciago día de marzo 

de 1748, con el espantoso suceso acaecido en esta concavidad. 

 

Echamos un último y rápido vistazo a lo más profundo de la abertura, hasta donde nos 

permite la estrechez de la grieta, unos cinco o seis metros, tratando de mantener en nuestras 

retinas la imagen estremecedora de su sima. 

 

          
Imagen de lo más profundo de la cueva (Foto del autor). 

 

 
Luis y Julián, en primer plano, saliendo de la gruta (Foto del autor). 
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Asombrado y entusiasmado por las sensaciones vividas en el interior de la cueva, me dispongo a abandonarla. 

 

 Descendemos un 

par de metros desde el 

boquete de la entrada, 

casi silenciosos los tres 

expedicionarios de esta 

extraordinaria aventura, 

junto a la pareja de 

perritas de Luis, y nos 

acomodamos en la 

embarcación “La Pinta”, 

tras desencadenarla de 

la rama protectora, y la 

barquita queda libre y a 

merced de las aguas 

del Duero. 

 

  

 

Retrocedemos por el 

río, las ramas y la vegetación 

recuperan su posición 

original y nos vamos 

alejando de la impresionante 

peña Chavarría. La cueva ha 

sido tragada por la espesura 

y ya no se divisa su oscura 

hendidura: Adiós, cueva de 

Zampoña. 
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Julián, Luis y una de sus perritas y, al fondo en el centro, la peña Chavarría 

 

   
   La peña Chavarría destaca por su imponente presencia y el diverso colorido que ostenta, bañada su base por el río. 

 

 Emprendemos el regreso al embarcadero de Los Rábanos, desde donde hemos partido 

hace unas tres horas. La espléndida tarde, aún nos obsequia con la hermosa contemplación de 

ambas márgenes del Duero; entretanto, nuestra conversación, se centra en comentar los terribles 

acontecimientos sucedidos en el lugar que acabamos de visitar. 

 

 Se impone un alto en nuestro recorrido fluvial, que aprovecha Luis Romero para 

sorprendernos con un improvisado piscolabis: Pan, queso, tortitas, cacahuetes y sardinas, al que 

no le falta un buen vino. 
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Un brindis, por parte de los tres expedicionarios: Salud, paz y buen rollo; por la amistad y por la próxima. 

 

 
Manuel y Julián, celebrando el éxito de nuestra aventura a la cueva de Zampoña. 

 

 Finalizado el brindis y después de haber dado buena cuenta del obsequio de Luis, nuestra 

barquita se pone en marcha; esta vez propulsada por el pequeño y silencioso, pero efectivo, 

motor eléctrico con el que va equipada “La Pinta”. 

 

 La superficie del agua, remansada y lisa como un espejo, divide en dos mitades casi 

idénticas el paisaje, al reflejarse en ella las imágenes de las paredes del cañón del río. 
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Las aguas del Duero reflejan la imagen como en un espejo. 

 

 
La luz vespertina, tamizada sobre las aguas, presenta este increíble aspecto en las paredes del cañón. 

 

 Estamos a punto de que la tarde deje paso a la noche; no importa, el paisaje se torna aún 

más bello y envuelve el entorno con un mágico ambiente, que nos hace evocar toda clase de 

pensamientos y reflexiones positivas. Las vivencias de hoy, por lo que a mí respecta, cierra una 

lejana y añorada etapa de mi vida, completando un círculo perfecto: El regreso y el retorno a una 

aventura infantil, que tenía como objetivo visitar una cueva peligrosa.  
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Regreso al embarcadero de Los Rábanos: 

           
Con la luna en el horizonte, recorremos el último tramo hasta el embarcadero del que salimos. 

Con las primeras luces 

nocturnas, apurando perfectamente 

cada minuto de esta jornada 

irrepetible, con el tiempo justo para 

divisar, entre la penumbra, nuestro 

embarcadero, y con las luces del 

pueblecito de Los Rábanos 

reflejadas en las aguas del Duero, 

dejamos nuestra embarcación 

amarrada. 

Gracias queridos amigos Luis 

y Julián, por haber logrado que este episodio haya culminado felizmente, y haberme permitido 

lograr un sueño que creía inalcanzable. 

                           
Luis Romero, Manuel García de Leániz y Julián Gallardo, al llegar al embarcadero. 

Hasta la próxima, amigos. 
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